
LA VIDA Y UN POEMA

NAUFRAGIO

¡Ay qué nadar de alma es este mar!
¡Qué bracear de náufrago y qué hundirse

y hacerse a flote y otra vez hundirse!
¡Ay qué mar sin riberas ni horizonte,
ni barco que esperar! Y qué agarrarse

a esta blanda tiniebla, a este vacío
que da vueltas y vueltas... A esta agua
negra que se resbala entre los dedos...

¡Qué tragar sal y muerte en esta ausencia
infinita de ti!

Dulce María Loynaz
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GUSTAV   KIRCHHOFF  

“Ciencia a la mente y virtud al corazón” 

(Königsberg, Rusia, 1824 - Berlín, 1887) Físico alemán. Estrecho colaborador del químico Robert Bunsen, 
aplicó métodos de análisis espectrográfico (basados en el análisis de la radiación emitida por un cuerpo 
excitado energéticamente) para determinar la composición del Sol.

En 1845 enunció las denominadas leyes de Kirchhoff, aplicables al cálculo de tensiones, intensidades y 
resistencias en el sí de una malla eléctrica; entendidas como una extensión de la ley de la conservación de 
la energía, se basaban en la teoría del físico Gregor Simon Ohm, según la cual la tensión que origina el 
paso de una corriente eléctrica es proporcional a la intensidad de la corriente

En 1847 ejerció como Privatdozent (profesor no asalariado) en la Universidad de Berlín, y al cabo de tres 
años aceptó el puesto de profesor de física en la Universidad de Breslau. En 1854 fue nombrado profesor 
en la Universidad de Heidelberg, donde entabló amistad con  Robert Bunsen. Merced a la colaboración 
entre los dos científicos se desarrollaron las primeras técnicas de análisis espectrográfico, que condujeron  
al descubrimiento de dos nuevos elementos, el cesio (1860) y el rubidio (1861).

En su intento por determinar la composición del Sol, Kirchhoff averiguó que, cuando la luz pasa a través  
de un gas, éste absorbe las longitudes de onda que emitiría en el caso de ser calentado previamente. Aplicó 
con éxito este principio para explicar las numerosas líneas oscuras que aparecen en el  espectro solar, 
conocidas como líneas de Fraunhofer. Este descubrimiento marcó el inicio de una nueva era en el ámbito 
de la astronomía.

En 1875 fue nombrado catedrático de física matemática en la Universidad de Berlín. Publicó diversas 
obras de contenido científico, entre las que cabe destacar Vorlesungen über mathematische Physik (1876-
1894) y Gessamelte Abhandlungen (1882, ampliada con un suplemento en 1891).


